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ACTO ÚNICO.

Decoración do jfirdin; á la derecha del espectador y en primer

término un practicable que figura ser la entrada del pabe-

llón, la izquierda un velador de hierro, dos mecedoras y
varias sillas de mimbre ó hierro propias de jardín. Al foro

y en último tórmitio una verja que figura ser la entrada.

ESCENA PRIMERA.

Paz, sola.

Maldigo mi fortuna

reniego de mi estrella

no quiero por más tiempo

seguir siendo doncella,

porque el fatal oficio

no puede estar peor

y somos ya muy pocas

en el escalafón.

Casarme es mi deseo,

hallar un buen marido

que sea guapo ó feo

pero que tenga trigo.
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Estar en mi casita

dejándome servir

3^ haciendo con mi esposo

la vida muy feliz.

Ha^lblado.

No es lástima caballeros

que una mujer como yo,

tenga que verse obligada

á ganar con el sudor

de su frente, una miseria

de salario? ¡Ah! ¡es atroz!

¡Qué vida, Jesús, qué vida!

¡que artísmia de ella estoy!

¿Y voy á morir doncella?

Ko lo permita asi Dios;

que és el estado más tonto

y de menos producción.

ESCENA IL

Paz y Jorge.

Paz. ¡Calle, el señorito Jorge!

¡No viene poco temprano!

JotiGE. ¡Ola Paz!

Paz. Muy buanos dias.

Hoy bien hemos madrugado.

JoiiCÉ. Como no tengo que hacer,

salgo á tirar á los pájaros

ahora que el sol no molesta,

y para ^alir al campo

busco siempre ehtG camino

por más corto,

Paz. Me hago cargo;

y ver si alguna paloma

oye la voz del reclamo.

Jorge. ¿Y Laura tu señorita?

Paz. Aún no se habrá levantado.



pero madrugar hoy debe

porque si yo bo me engaño

ei tren de las ocho y media

nos trae un huéspede,

¡Diablo!

Diablo no, es un amigo

de don Segismundo

! Vamos!

¿Adonde?
Tú á la cocina,

y JO de caza

Andando.

Oye, te debo advertir

que si es caso notas algo^

me avises.

Descuide Vd.

Hasta luego,

Adiós. (*S'6' oyen voces dentro.)

Malo;

y2L empegaron las dispulas

apenns se han levantado.

Pues JO me voy á limpiar

ei comedor, por si es caso

sale la vieja y conmigo

quiere pagarla ¡Canario! {V&se^)

ESCENA III.

Don Segismundo, solo-

(Sale aparentando hallar con sih mujer.)

Bueno mujer, lo que quieras,

¡Válgame San Agustin!

No hay un ser más desgraciado

que yo, en todo Madrid.

¿Por qué? me dirán ustedes;

pues se lo voy á decir.

Hace,., muchísimos años

que en la iglesia de San Luis
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con la mujer que hoy es mia
en dulce lazo me uní.

El tiempo que fuimos novios

sabía tan bien fingir,

que de humildad y ternura

un modflo la creí.

Qué carácter tan jovial,

¡Qué amabilidad/ en fin,

llegué á acariciar la idea

de ser con ella feliz-

Pero al dia siguiente

en que mi mano la di

ja no hubo páz en la casa,

es un continuo motín,

y d(^sde ha veinte y dos años

no la puedo resistir.

Si salgo jüonde irás tú!

Si no salgo... ¡Sie npre aquí,

en casa metido, claro,

te quedas para gruñir!

Si hablo, que digo sandeces,

sí me callo, !ay de mí,

me pone de imbécil, sandio,

tonto, ignorante, rocín!

y tal es su afán maldito

de querer contradecir,

que si yo digo que no

ella rne dice que sí.

En esta casa soy cero

un completo admereir.

Si mando, nadie obedece,

ningún caso hacen de mí,

y los criados á coro

con sorna suelen decir:

¿quién lo tiland a, el amo?
ah!»^ no hacer caso á ese infeliz

Díganme ustedes ahora,

si hay otro ser en Madrid
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más desgraciado que yo, .

y lo busco con candil.

Leona. (Dentro): iSegismundo, Segismundo!

Segis* Ta viene la nube aquí.

ESCENA IV.

Dicho y dona Leointa.

Leona ¿Y Paco?

Segis. Ko sé.

Leona Imbécil.

Si tú nunca sabes nada.

Segis. Quieres que vaya tras él

para cuando te hagfí faita.

Leona Lo que quiero es que te calles;

no dices una palabra

que no sea una san de?:.

Begis, ¡Tendré la boca cerrada! (Con resignación).

Leona Necesito que al momento
sin demora ni tardanza

venga Paco.

Segis. Llámale

y verás qué poco tarda.

Leona ¡Qué galante es mi marido!

A otro tiempo le faltara

para salir en su busca

y evitar que mi garganta

se esforzara dando voces.

SsGiSe j Ay! jl a de Job me hace falta!

fPaco! ¡Paco! (Llamando).

Paco. (Dentro)*, jVoyseñorí

KeCENA V.

Dichos y Paco, saliendo.

Leona No es el señor quien te llama.

Paco, Señors, he creído oír*..

Segis. Muger, si ói ha oído

Leona ¡Basta!

Segis, /'Mañada voy a la Villa
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Leona
Paco

Leona
Paco

Leona

Paco

Leona
Paco

Leona

Paco

Leona
Paco

Leona

Paco

Leona

á comprarte la medalla),

¿Tú ves bien este retrato? ( ^ Paco,)

Si señora. (¡Huy que cara!;

Bajarás á la estación.

Lo haré como se me manda.

y en cuanto llegue 6l correo.

coche, por coche, reparas '

por si viniese en alguno

e£te sujeto

Bien.

Calla.

Callo.

Con mucha finura

preguntas cómo se llama;

y SI te dice Agapito,

le conduces á esta casa;

le dejas en el jardin

y avísanos su llegada

¿Manda algo más la señora?

Ahora nó.

(Cosa mas rara:

vaya un encargo ridiculo;

ahora quiere que y

en busca de un e ^:

que se parezc?. : a

Ko hay más remecí j . uu u;

veré si suena la ñauta
)

¿^^ero qué haces ahí parado?

¿Me voy ya?

Sí. vamos, anda [Vcise Paco),

ESCENA Vi.

Leona

r-E^is-

Seg SMUNDo Y Leona.

Aún el tren no habrá llegado.

Temiendo estoy que ese haga

algún disparate.

Y TO.
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LsoNA Y JO, i

Vaya una embajada!

Si hicieses lo que debias

y ala estación te llegaras

á esperarle, como es justo,

no habría temor de nada.

Segis De igual parecer no estamos,

porque me encuentro sin ganas:

además, que me sucede

lo que á Paco, yo la cara

de Agapito no la he visto

más que fotograñada,

y es posible que tragase

al que las ruedas engrasa,

y no al hijo de mi amigj.

Leona ;Sí, meterías la pata!

Segis. La expresión no es muy bonita.

Leona. Pero es la que más te cuadra,

y jamás consentiré

que tú me enmiendes la plana,

• Te la he dicho: si te gusta

ó no te gusta, la aguantas,

y no quiero insomodarme

Segis. Muger, tampoco hace falta.

Leona Porque si viene Agapito

y me vé sobresaltada,

creerá que tengo mal genio

en ardo yo soy una malva,

Segis. (Kn flor, ¡ayl si te cociesen

no era yo el qae te tomaba).

Leona ¿Qué rezas ahí por lo bajol

Segis. Muger si no rezo nsda.

Tengamos con paz la fiesta.

Leona Eso quisieras canalla,

irte de fiesta con Pa^.

Segis. ¿Con qué Paz?

Leona Con la criada.

Segis. ¡Celos á tu edad, Leona?

Lsona Silencio que viene Laura.
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ESCENA VIL

• Dichos y Laura.

Laura. Muy buenos dias, papás.

Segis. Buenos los tengas, alhaja.

Laura, ¿Ha visto usté el primer tomo

de la fiera de la casa?

Segís. Allí está toda la obra...

sobre el buró de la sala,

Leona ¿De veras?... Segismundito

que comprendo el epígráma.

Laura. Voy por él...

Leona. Laura, escucha;

quédate aquí, no te vayas.

Déjate ahora de novelas

qne otras cuestiones más arduas

deben ocuparnos.

Laura. Bien,

Sepamos de q^ié se trata.

Leona, Tú ya saliste hija mia

de esa edad, llamada infancia,

y es forzoso que mediteB

que si tus padres faltaran

sola y huérfana en el mundo
serias muy desgraciada.

Te hace falta, pues... la sombra

de un marido, una pantalla

para ponerte al cubierto

de todas las asechanzas.

Laura. Ya había pensado en ello,

pero tan solo esperaba...

Leona. Que hiciera yo la elección

¿no es cierto?

Laura. Sí (Virgen Santa.) [Tiwlándose.)

Leona. Pues ya lo tengo elegido.

Laura. ¿Y qniéD és?

Leona. iChís!.., ten calma,
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todavía no ha llegado.

Lauha. 2,Fs Agapito Pelmaza?

Leona. El mismo.

Laura. /Dadme valor

)

Segís. (No ha puesto nauy buena cara
)

Leona, Hoy venir debe ese joven,

porque su padre le manda
á terminar sus estudios,

y quiere que viva en casa

cuando á la Corte volvamos.

Joven, rico.,...

Segis. Un poco facha

según el retrato dice...

Leona, No debe tenerla mala.

cuando es muy rico, ¡muy rico!

Segis. Sí, consecuencia inmediata.

Pues con todas sus riquezas

á la niña no le agrada.

Leona. ¡Qué sab^s tu badulaque!

Qne ella diga... vamos kabla,

Laura. l^i voluntad es la vuestra,

y ya que papá lo manda
gustosa me casaré.

Segis. ¿Qué yo lo mando?... Caramba

hija mia, si me opongo^

Laura. ¿Se opone usté?

Segis. ¡A rajatabla!

Laura. (Ella quiere y el se opone,,.

entonces ya estoy casada.)

Leona. Sobre todo^ yo lo quiero

y mando que así se haga

Segis. Pues si la chica no acepta

te llevaré la contraria.

LEONAt r será el único medio

para no desistir, ¡calla!
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ESCENA VIII.

Dichos y Paz.

Paz, ¡Señoritos» señoritos!

desde el balcón de la sala

he visto varios lonchachos

que armando gran algazara

y entre una nube de polvo

dando gritos esclamaban.

«Téngase, va estamos cerca

que se caé, que se resbala »

f.Qué podrá ser?

Ya veremos.

Aquí están.

Esta es la casa.

ESCENA IX.

Agapito, montodo en im hirro qtie guiará Paco, rodeado

de Chiquillos.

¿Qué es lo que sucede?

¿qué es lo que aquí pasa?

Respondedme plebe

qué buscáis en casa.

Decirlo prontito.

Ahora lo sabrán

y como nosotros

muchos se reirán.

Bomos los chiquillos

de esta población

que á la escuela vamos
á dar la lección,

pero en el camino

llegamos á ver

á este Pancho Panza

y vamos tras él.
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Con)o su fifrura

es tan singular

su caricatnra

vamo^ á imitar

izquierda, derecha,

alante, atrás

arriba, abajo

ay Tíos que' trotar

triqui, triqui, triqui

triqui, triqui, trá

Agapito Al echar andar el coche

que conduce á Ja estación

en un bache tropezamos

j una rueda se rompió.

El criado que es muy fino

porque no viniese á pié

fué á buscar este polhno

y en sus lomos me monté.

Con el traca traca

con el traqueteo

de dar tanto salto

me duele el cerebro

con el traca traca

con el traqueton

traigo ya deshecho

todo este pulmón.
Chicos Con el traca traca

con el traqueteo

de reír nos duele

todo nuestro cuerpo

con el traca traca

con el trgiqueton

desgualdraiiullado

viene este señor
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Agapito Ese infame movimiento

mi orgaüismo destrozó

sií^ndo yo de estos muchachos
la completa diversión.

A la silla me cogía

si empezaba éste á trotar

y la lengua me mordia

impidiéndome el chillar.

Con el traca traca

con el traqueteo

desarticulados

ya traigo los huesos;

con el traca traca

con el traqueton

tengo una aneurisma

en el corazón.

Chicos Con el traca traca, etc.

Paz Se parece al policía

que sale en la «Vuelta al mundo.»

¿^o es verdad don Segismundo?

Leona jinsolentonaí

Paz (Qué arpia)

Leona Largarse de aquí chiquillos

ÜNOS Que la vieja se incomoda

Otros Esa cara no es de moda»

Todos ¡Que se la quite! (Váme corriendo)

Leona ¡So pillos!

Si volvéis á entrar aquí,

Laré que os den de palos.

Agapito Jesús qué chicos tan malos,

han venido tras de mí,

haciéndome más rabiar

y al pobre animalito

le pegaban.
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Pak (Haciéndole burla). Angelito

¡Ha visto usted!.,

I^EONA A fregar,

Paz Yo no lo tengo que hacer;

más elevado es mi oficio»

Leona Te voy á quitar el vicio

de contest-irme.

Pué eer.

Qué bien dijo aquél que dijo

Que luego no dijo nada
Vayase usted, descarada.

Ya voy (VaseJ

Conque usted es hijo

de mi amigo Fortunato?

¡Sí. Agapito Pelmazal

No degenera la raza

porqae es usted su retrato.

¿Y este va á ser el esposo

que usted m.amá me depara?
Sí hija mía.

i^y qué cara!

i
Pero si es tan horroroso!

¿Qué te importa la hermosura
si tiene mucho dinero?

Si parece un majadero.

¡Qué sabes uí, criatura!

(Q'U.e habrá estado hablando con Agapito en voz baja.)

¡Éramos dos calaveras !

Siempre juntos la corríamos;

y una noche..... lo que hicimos.....

Cuéntelo usted.

A dos fieras

les largamos un camelo.

¡Como fieras!

Dos mujeres-
¡Ah!...,

¡Segismundo!

¿Qué quieres?
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Leona Qne te se vá el santo al cielo.

Ofrece asiento á A gapito

porque estará muy cansado.

(Le ofrece iina mecedora. Agapito se sienta al borde de

modo q%ie el respaldo le dé en la cabeza,)

Agapito Caramba, me he lastimado

con el respaldo.

Laura. (Cou indignación.) ¡Angelito!

Leona Si tiene usted que sentarse

metiendo el cuerpo más dentro

{Lo hace de modo qne el respaldo de la mecedora^ vaya mny

hacia a- ras y suba ¡os pies.)

Ahora el respaldo no encuentro.

(jFsta necio á matarsa!)

¡Vamos, siéntese usté aquí!

{Le ofrece ima silla.)

Agapito No, que me siento en el suelo,

y corr o no sp. hunda el cielo

no me mataré, sí, sí;

no me gustan esas sillas*

rr e puedo romper las muelas;

de baqueta y con tachuelas

son mejor y mas sencillas

conro las tengo en la aldea.

De ellas nunca me he caído.

(De las sillas no, de un nido

es lo m' s fácil que sea.)

l o que es ahí n'> habrá cuidado. (Riéndose,)

Jesús, si soy una necia:

que con tanta peripecia

á Laura no he presentado.

Mire usted, esta es mi hija.

Cá, yo no creo esa papa.

Usté es fea y ella guapa.

(A Srgismimdo.) ¡Que bestia!

(Pero se fija.)

Vayase usté á descansar

AgapíTO ¡Sí, que he llevado una soba!

Segis.

Laura.

Leona

Agapito

Leona

Segis.



AGaPíTO

Leona.

AGAPiTO
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Hacerlo podrá en la alcoba
hasta la hora de almorzar.
¿Dígame, está retirada?

Al otro estrenrio.

¡Dios miof
Voy á teoer miedo y frió.

. ¿Duerme lejos la criada
de mi cuarto?

¿Para qué?
Por si me pongo malito.

Pues dé usted un golpecito
en el tabique, y yo iré.

Contigua es mi habitación

á la que Vd. va á ocupar,

y no hace más que llamar
si le dá una indigestión.

Vé tú con él Segismundo
á enseñarle su celdifca.

¿No viene esta señorita

también?

(Vaya, á que lo hundo.)
Yo las órdeenes daré

para que hagan el almuerzo.
Adiós bonita.

(Mastuerzo.)

Muchas gracias.

No hay de qué.

ESCENA X.
Laura, sola.

Y he de entregar yo mi mano
¿á ese adefesio? ¡Jamás!
Debo decírselo á Jorge
para que él idee un plan,

y haga imposible la boda
ó desista mi mamá.
Mas él viene, no me engaño;
le trae la casualidad.



ESCENA XI.

Laura, y Jorge.

Laura. jJorge!

Jorge ¡Laura! (Laura le hace señas imponiéndole silencio)

¿Qué sucede?

Laura. Hribla b'^jo que mamá
no debe de estar muy lejos

y nos pudiera escuchar

Jorge Así será sabedora ..

Laura. No Jorge, porque hoy es más
difícil que consintiera

nuestras relaciones, ya

los ensueuos de amor
al olvido hemos de dar.

Jorge Qué fuerza fuera posible

de ese imposible capaz?

¿Quién puede apagar el fuego

de este cráter?

Voz dentro. Agua vá. (Desde un bastidor sale %u

pequeño chorro de ag ua qite figura ser que el jardinero

está regando las plantas)

,

Jorge ¡remonio del hombre ese;

vaya una hora de regar!

si me descuido me pone

como una sopa .. ¡Animal!

Laura. Calla que pueden oírte

Jorge Pero qué misterios hay,

en esta casa? ¿Qaé ocurre

que sobresaltada estás?

Laura, Jorge, yo decirte debo

que hoy me manda nú mamá
ser esposa de otro hombre.

Jorge. ¡Qué» Laura! Fso jamás.

hl faego de mi pasión (Mirando a donde salió el chor-

ra de agua— Transición),

Oye, vente por acá,

no sea que el jardinero



— 21 ^
quiera volverlo á apagar. —
Pues como antes te decia

creo qae tú i>o serás

gustosa en ello

Laura. Yo nó

Jorge. ¿Díme quien es mi rival?

Lauka. Ese huésped que ha Legado.

jUnente más singular!

Ks la irrisión de los chicos;

y en feo no hay más allá.

Jorge. ¿Pues con esas condici ones

como te quieren casar?

Laura, Porque dicen qne es muy rico,

que inmenso es su c;^pital,

Jorge. Y desde cuándo una madre

pretende sacrificar

el corazón de una hija

por solo su voluntad?

Laura. No lo sé. . más es preciso

que discurramos un plan,

que haga imposible la boda

que me exigen.

Jorge. Be hallará.

Dime, de ese matrimonio

es gastoso tu papá?

Laura. Al contrario, si se opone.

Jorge. jSe opone! ¡O felicidad!

á él voy á pedir tu mano
Laura. Y nada conseguirás.

Estoy segura de ello.

Jorge. Nada pierdo por probar.

Laura Alguien viene.

Jorge. ¡Apunten! ¡Fuego! (Cogiendo la escopeta

q%he habrá dejado al entrar.)

si es roi suegra ó mi rival,

de un tiro los dejo secos.
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ESCENA XII.

Dichos y Paz,

l.AURA ¡Por Dios, Jorge!

JoRGB Es la Paz

Paz. Muchas gracias señorito

¿me queria Vd. matar?

Jorge No era para tí la carga

era para ese patán

que quieren sea el esposo

de Laura.,.

Paz. Qué atrocidad.

¿Eso por marido quieren

que Yd se atreva á aceptar?

No quiera Vd señorita,

y más teniendo un galán

como el señorito Jorge

tan guapetón.

Jorge Gracias Paz.

Paz. Va Vd. á ser muger de un tonto

que no sabría empezar

por donde hacerla el amor.

Es decir, no; digo mal,

aunque tonto, bien le gustan

mirar las hijas de Adán.

Ya me ha llamado dos veces

á su cuarto ese chaval

tan solo para decirme

qué bonita, y suspirar.

Laura Vamos que le habrás gustado

Jorge
^
jEureca! ya encontré el plan {á Laura)

(Rsta nos viene de molde).

DÍ3f]e, ¿seria* capaz

de casarte con el tonto?

Paz. ¡Si tiene mucho de acá! . (Demostraadü dinero).

Jorge Es inmensameate rico:

tan grande es su capital
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que en onzas de las antiguas

bien nos pudiera enterrar.

Paz* ¿Es tan rico?

Jorge ¡Ya lo creo!

Paz. Pues no me diga usté más.

Jorge Serás nuestra Providencia.

jav! ¡bendita seas, Paz. (Dá %n abrazo á Lanra),

LA.URA Jorge, que no estamos solos.

JoRGfi: Estov trastoinaHo ya.

Maneja bien esas redes ..

Paz. ¿Qué? ¿TO no sé camelar?

A hombres que tienen de aquí {Indicando malicia.)

y remuchísima sal

les he vuelto pastaflora:

con que á este no digo ná

Jorge A la par que nuestra suerte

la tuya puedes labrar.

Paz Eso corre de mi cuenta.

JoRGS Vendré á ver á tu papá (A Laura)

así que mude de trage;

este no le creo el más
adecuado para ello.

Y yo me voy á esperar

el resultado á mi cuarto.

Hasta luego.—Adiós Paz.

ESCENA XÍÍI.

Paz, sola.

Si después de tanto tiempo

de estar buscando marido

habré llegado á encontrarle

¿tonto? pero si es tan rico

el casa es que me mantenga,

que me saque del servicio,

sí luego me hace tontunas

bien pronto el divorcio pido

y me separo d¿ él



luego me busco un cuartíto.

hago que me pase un tanto, (Se receje el delantal sin

nmxada picardía )

Y con lo del tonto vivo, (Se le suelta,)

Aquí está, abro el capote

á ver si se cuela el bicho (Se pone (jí> tararear )

KSCENA XIV.

Agapito Cantas como un ruiseñor.

Paz. ¿Kstaba Vd. escuchando?

Agapito Sí, me estaba entusiasmando

Muy bien, muy bien.

Paz. ¡Es favor!

¿Y usted canta?

Agapito Hi hija mia
en mi pueblo algunas veces

entono himnos de preces;

salmos, 6 la letanía.

Paz, ¿Pero flamenco no canta?

Agapito ¿Qué es eso?

Paz.
j
A.y que jilí!

lo que priva por aquí.

Yo me traigo uaa garganta

que si entono unas javeras

vizco se va usté á quedar.

Agapito Pues ya puedes empezar

aunque me quede...

Paz ¿De veras?

Agapito Qué ojillos más retrecheros.

Paz Pues aguce el sentío

y abra usté bien el oío

que ahí van unos paDaeros.

Paz Cuando salgo de paseo

los Domingos al canal

causo yo más desazones



— 25

que e! impuesto de la saL

Porque tengo unos ojillos

tan barbianes, que hasta allí

y eB diciendo que los guiño

tós -vienen tras de mí.

Porque el vareo

que traigo jo

causa á los hombres
la comezón;

y las jniradas

de aquí y de allá

son estocadas

de caliá.

De esta mnnera
los hombres pierden

tos la mollera.

AaAPiTO Ai entrar yo en esta casa

y tu talle pude ver

por lo esbelto y rebonito

embobado me quedé.

Porque tienes una cara

con más gracia y con más j?al

que no hay hombre que resista

á tu modo de mirar.

Porque el vareo

que te traes tú

vuelve á los hombres

medio barlú

y tus miradas

de aquí y de allá

8on eslocadas

áe caliá

de esa m'<ínera

pierde el sentido

por tí cualquiera,

Mil,talado

Agapíto ¿y eso es flamenco?

Paz Chipé.
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Agapito

Paz

ÁGAPITO

Paz

Agapito

Paz

Agapíto

Paz

Agapito

I'az

Agapito

Paz

A GAPITO

PA.Z

Agapito

Paz

Agapito

Paz

Agapito

Paz

Agapito

Paz

Agapito

Paz

ÍíGAPITO

P^z

¿Cómo chipé?

Qué és la fija*

Pues no te coioprendo, hija,

Hombre que torpe es usté.

Quiero decirle que sí.

No chimuya usté el caló. ^

¿Qaé si no chimuyo? no.

Tiene us*é poco de aquí. (Señalando la cabeza
\

De oírte me vuelvo lelo.

¡Sabes que eres muy hermosa!

Voy á coger una rosa

para prendí értela al pelo.

No se rompa u??té el futraque.

¡Uy!.. {Pinchándose).

¿Qué es éso?

jCaspítína!

que me he clavado una espina.

¿Quiere Vd. que se la saque?

Si te atreves.

Ya lo creo,

no me tengo de atrever

¿Qaé buscas?

Un alfiler.

¡Pero si no se la veo!

Calle usté que ya la vi.

Tira de ella.

Espérese.

¿Que me espere? ¿Para qué?

¡Ya la cojo...,, ya estáaqníí

¡Qué mano! jamás he visto

otra más suave.

¡Qué pez!

¿Te has clavado alguna vez

una espina?

^i.

¡Por Cristo!

|Por cristo no, por un dedo!

se me hinchó toda la mano;
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y gracias a un cirujano

que me operó!

Agapito Uy que miedo

Paz Debe de ser muy nervioso,

siempre se está usté asustando?

Agpíto ¡Hija, si me estas contando

un hecho tan horroroso!

Paz Si se liega usté á casar

con mi señorita...

Agapito ¿Qüé?

Paz Pero no ha venido usté
' GAPiTO Hija, te quieres callar,

Paz Al menos doña Leona

eso piensa.

• GAPITO ¡Qué locura!

¡No es ella, no, mi futura!

es'otra chica más mona.

B'res tú.

Paz ¡Jesúf! ¡Dios mío!

¡kyl á mí Toe va á dar algo!

De mi extrañeza no salgo!

siento ya un escalofrió,

Agapito Me estás haciendo tilín.

j/Vy Paz, si tú me quisieran!..

Paz Si lo dice Vd. de veras

y viene usté con buen fin.«

no tendría inconveniente.

Agatito ¿Ks ci rto? dáme un abrazo.

Paz ApáT-tese so pelmaz )

no sea tan exigente.

Agapíto Mc enfado.

Paz (Jf^ús que tipo).

Bueno si me jura usté

casarse, se lo daré

c^n.o vía de anticipo,

Agapito ¡Si! me caso.

Paz (Ya c^^yd*

y á este le tengo seguro)
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Júremelo.

.Te lo juro.

¿No me engañará?

Que no.

Mirándote me embeleso:

adelanta uno tontona.

Tómelo.., (Se deja abrazar).

Doña Leona

ESCENA XV.

Dichos. Leona y Laura

Leona. Agapito, Paz, ¿oiué es eso?

Paz Tin ííhra7í>.

Leona. Bien se vé.

Paz Como Vd. lo preguntaba^

por si ya no se acordaba

hsrá tanto tiempo que,..

Leo>ía. Insolentona.

Laura Mamá*
persiste Vd. en la idea

que yo de Agapito sea

esposa?

Leona. Pues claro está

Laura Después de haber visto que

á Paz estaba abrazando

Leona. Eso seria jugando

Paz Ca, no, no lo crea usté

Leona Yo no puedo tolerar

que digas tanta icsolencia

Paz Lh, de potencia á potencia

las dos podemos hablar.

Porque sepa desde ahora

y yo de aquí no me voy

sin decírselo Que soy...

Leona ¿Kl qué?

Paz Toda una señora.

Aquí está mimaridito.

-A GAPITO

Paz

Agafito

Paz
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Es decir, que lo será,

Leona ¡Tú sueñas!

Agapito Sí que es verdá
Leona. No puede ser Agapito.
Paz ¿Por qué?

Leona ¡Porque yo ño quiero!

Agapito ¿Y á usté qué le importa? ¡vaya!

Métase Vd. en su saya

y déjeme á mí.
¡Grosero!

¡Vamos, no se enfade usté!

¡A mi darme tal disgusto!

Si á este señor no le gusto ,

como hacerle fuerza á que...

Laura, tú te estás riendo.

Yo reirme, mamá, no.

Es un infame compló;

todo lo estoy comprendiendo.
Más de ese modo no evitas...

Disimule Vd.

No quiero»

Es que viene un caballero

con papá.

Para visitas

estoy yo.

A esa fea,.... (Á Paz* indicando a doM Leona.

ESCENA ÚLTIMA.

Dichos. Segismundo y Jorge.

¡Ola! celebro encontraros.

¿Qué te ocurre?

Presentaros

á don Jorge Barrio y Cea,

Ingeniero.

Servidor.

¿De caminos? •

No, de minas.
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Segis ¿Mujer, y a que no adivinas

á qué viene este seuor?

Jo^vGE. (A Laura,) (Nos prcteje)

Laura (iQ«é alegría!)

Paz (A Jorge.) Por fin Ta perqué un marido.

Jorge. (A Paz) Y yo al viejo he convencido.

Segis. Hija, qué majadería.

Es otra ?5U pretensión,

aunque su ruego es en vano,

viene á pedirme la mano «

de Laura; proposición

que con el almaagradezco,

más ya le he dicho que no

es posible, por que yo

siempre cumplo cuanto ofrezco,

y como tarae ha llegado

la negativa, repito

su esposo será Agapito,

según hemos acordado.

Leona (á Laura) Fstraño sus pretensiones;

¿le conocías tú ya?

Laura Hace dos años, mamá
que están os eo relaciones.

Cesarme con él creí

más papá dice que no
consiente.

Lhona Pues yo

ahora te digo que sí.

Es verdad que concertamos

ese plan, pero es preciso

romper ese compromiso

con Agapito.

Segis. ¿A.hí estamos?

Aunque el mundo se opusiera

nada me hará desistir

de ello.

Leona * Qtie osas decir.

¿Vamos y si yo quisiera?
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A mi no, te aguantarías.

(Vaya un modo de ayudar.)

(¿Hombre, quiere Vd callar?)

Ko digas más tonterías

^'ada, nada, ya lo he dicho.

¡Jesús y qué incomodado!

Bas cante tiempo he pasado

respetando tu capricho.

Pues ahora me empeño yo

en que esa^boda no sea

y que se case con Cea

que te disgustes 6 no.

Cuidado con lo que dices.

Don Jorge venga usté aquí.

Tú le amas Laura

Yo sí.

Pues casarse y ser felices.

Señora.

Mamá.
¡Leona!

Seria la vez primera

en que yo no me saliera

con la mía.

(inocentona,

has caído en el garlito

Ya averigüé la manera

para kacer cuanto yo quiera
) {Reparando),

¿Qué hace con Pan Agapito?

Pues ya lo vé usté, charlár.

Si señor.

¿Qué significa?..

Nada, que quiere la chica

á ese imbécil atrapar

Oiga usté doña Leona

modere usté ese lenguaje

porque si monto en coraje

la voy á dejar pelona.

Fuera de mi casa.
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Paz

Segis.

Paz

Agapito

AGAPíTO

Leona

Segis.

Paz

Si.

ya me voy.

Con elía yo.

Usted AgapitOj no;

tiene que quedarse aquí.

Y si no le dá la gana

.

Eso, eso, no me dá

Su padre de Vd. sabrá

lo que sucede.

Afañana

me yoy con esta á la aldea

así juntitos los dos.

Vayan ustedes con Dios

y no vuelvan

Así sea.

Ya he pescado marido

- por fin me caso

espero como es j usío

vuestro regala.

Es casi nada

que á autores y á nosotros

batáis las palmas.

FIN DEL JUGUETE.
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